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¿Puede el consumo responsable contribuir a la protec-
ción de los recursos naturales? Claro que sí. Aunque 
muchos son los mercados que ejemplifican esta res-

puesta, el de la pesca responsable es uno muy actual a des-
tacar. La pesca involucra no solo el recurso natural más 
extenso que posee Costa Rica, el marino (casi 600 mil km2 
de zona económica exclusiva en el Pacífico y 24 mil en el 
Caribe) (Fao, 2011; Fao, 2007), sino también a uno de los 
sectores poblacionales más marginados del país. 

Las comunidades costeras representan un 7 % de la 
población total de Costa Rica (Fao, 2011) y, dentro de la 
población pesquera, la artesanal representa más del 80 % 
y es responsable del 75 u 80 % de los desembarcos naciona-
les (Fao, 2011). Y, si se compara la pesca artesanal con la 
industrial, resalta que la primera provee más empleo que 
la segunda, hace una mejor distribución de las ganancias y 
tiene mayor eficiencia económica en el sentido costo/bene-
ficio (Carvalho et al., 2011) (figura 1). Sin embargo, por la 
poca ayuda que recibe este sector en Costa Rica, por los ba-
jos precios a que se compra sus productos, por los incentivos 
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y subsidios inapropiados, por una gober-
nanza débil y un sinnúmero de otras limi-
tantes (Salas et al., 2007), los beneficios 
de la pesca artesanal no se perciben como 
sí en otros países.

La problemática que enfrentan las 
pesquerías en el mundo es reconocida, y 
muchas están al borde del colapso debi-
do a la sobreexplotación de los recursos 
(Salas et al., 2007). Pero la pesca arte-
sanal, adicionalmente a sus ventajas so-
cioeconómicas, ejerce menos presión so-
bre el recurso pesquero y la vida marina 
gracias a sus técnicas (artesanales) y a su 
menor escala. No obstante, la falta de co-
nocimiento de estas pesquerías dificulta 
la aplicación de medidas para su manejo, 

lo cual pone en riesgo el futuro de las po-
blaciones humanas que dependen de ellas 
(Salas et al., 2007).

El proyecto Pesca Artesanal Sos-
tenible Ecosistémica tiene como objetivo 
promover las pesquerías artesanales del 
cantón de Osa para que sean ejercidas de 
manera responsable, avanzando hacia la 
consolidación de pesquerías artesanales 
sostenibles. Las pesquerías simplemente 
responsables se diferencian de las soste-
nibles en que estas últimas se basan en 
investigación científica y aplican los cono-
cimientos derivados para asegurar la sos-
tenibilidad ecológica de las poblaciones de 
peces que están siendo explotadas, además 
de que, consecuentemente, garantizan 

Figura 1. Las dos industrias pesqueras a nivel mundial: la pequeña y la industrial.
Fuente: Adaptado de Thompson (1980).
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manejo para ejercer una pesca responsa-
ble y mantener ecosistemas marinos sa-
ludables. Con la capacitación se pretende 
brindar a los pescadores el conocimiento 
y las habilidades necesarias para que se 
conviertan en los actores principales de 
las otras dos secciones del proyecto; es 
decir, que realicen el co-manejo de los re-
cursos marinos de los que dependen y que 
hagan la comercialización. El ejercicio 
de la comercialización por ellos mismos 
apunta a lograr mayor beneficio económi-
co y, para los consumidores y la sociedad, 
mayor seguridad sanitaria y ecológica. 

El consumo responsable, que se 
basa en la conciencia social y ambiental, 
implica consumir productos obtenidos de 
modo ambientalmente sostenible cuya co-
mercialización sea justa para productor y 
consumidor. Para asegurar la sostenibili-
dad del recurso, es estrictamente necesa-
ria la investigación (científica) biológica, 
económica y social, integrando en los es-
tudios al ser humano como actor decisi-
vamente influyente en el ecosistema y a 
las comunidades asociadas a la actividad 
pesquera (Ye et al., 2011).

Buenas prácticas en el consumo res-
ponsable son comprar lo más directamen-
te posible al productor y que la compra 
beneficie en especial a pequeños produc-
tores y a los sectores más vulnerables del 
país. La sección de comercialización de 
nuestro proyecto pretende facilitar estas 
prácticas, crear vínculos más directos 
entre pescador y consumidor final, brin-
dando mayor información a este sobre lo 
que está adquiriendo y mayor seguridad 

sanitaria. Para asegurarle esto al consu-
midor se requiere información sobre la 
pesca realizada y las técnicas de manipu-
lación del producto, la cual debe ser sumi-
nistrada directamente por el pescador y, 
en segundo lugar, por los intermediaros, 
ya que en última instancia la diferencia-
ción entre pesca responsable y pesca ordi-
naria, en la perspectiva del consumidor, 
se da por medio del intercambio de infor-
mación. Gracias a la información brinda-
da, el consumidor sabrá qué especie está 
comprando, el estado de conservación de 
ella, cuándo y dónde se pescó, con qué ar-
tes, por cuál asociación y, si se fuera rigu-
roso, quién lo pescó, brindando informa-
ción ecológica, sanitaria y de beneficiarios 
directos de la compra.

El consumo responsable es un es-
fuerzo multilateral, de ambos lados del 
intercambio comercial (productores y con-
sumidores) y de instituciones externas 
-gubernamentales o no- reguladoras del 
comercio o de bien social y/o ambiental. 
Es mediante la integración de todos los 
sectores interesados y de sus esfuerzos 
que se puede lograr un comercio justo, 
responsable y ecológicamente sostenible. 
Sin embargo, hay que destacar la gran 
influencia que el consumidor puede tener 
sobre el mercado, con base en sus intere-
ses y su conciencia social y ambiental, y a 
través de sus exigencias. Esto se relacio-
na con la importancia de la educación a 
la población en materia de sostenibilidad 
ecológica y económica, de justicia social, 
de biología de las especies, de relaciones 
ecosistémicas, etc., a fin de hacer posible 

la sostenibilidad económica de las pobla-
ciones humanas que dependen de ellas; 
mientras, las pesquerías responsables se 
limitan casi solo a aplicar medidas precau-
torias para evitar la sobreexplotación de 
los recursos y el daño ambiental.

Hay dos principales razones para la 
promoción de pesquerías artesanales sos-
tenibles en Osa: en primer lugar, la so-
breexplotación y decadencia que aqueja a 
los recursos marinos a causa del mal ma-
nejo de las pesquerías y de la falta de una 
política pesquera nacional fundamentada 
en bases científicas, y, en segundo lugar, 
la difícil situación socioeconómica de los 
pescadores artesanales y las comunidades 
pesqueras artesanales. Estas dos razones 

tienen particular peso en Osa porque allí 
los esfuerzos de investigación, ordena-
miento, manejo pesquero y atención a la 
población pesquera no han sido significa-
tivos, habiéndose ellos concentrado en el 
golfo de Nicoya (Fao, 2011), y solo recien-
temente enfocándose en el golfo Dulce.

El proyecto Pesca Artesanal Soste-
nible Ecosistémica se divide en tres sec-
ciones interdependientes: investigación, 
capacitación y comercialización. La pri-
mera procura determinar el estado de los 
recursos marinos utilizados por los pesca-
dores artesanales de Osa, tanto los stocks 
de peces comercialmente importantes 
como sus hábitats. A partir de esta infor-
mación se puede implementar medidas de 
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Los peces son uno de los recursos naturales renovables 
más importantes del mundo (Sumaila et al., 2012), y 
las pesquerías marinas son una de las principales 

fuentes de proteína de un quinto de la población mundial 
(Sumaila et al., 2007). Sin embargo, el mal manejo ocasionó 
que en 2009 el 57 % de las poblaciones estuvieran plena-
mente explotadas y el 29,9 % sobreexplotadas, quedando 
solo un 12,7 % de no plenamente explotadas ni sobreexplo-
tadas (Fao, 2012).

Conforme la población humana aumenta, la existencia 
de las pesquerías que puedan seguir proveyendo dependerá 
de cuánto se puedan recuperar y cuán bien sean manejadas 
(Sumaila et al., 2012). El buen manejo es el que permite que 
las poblaciones de peces se recuperen, y para ello hay que 
incentivar la pesca responsable, que es de bajo impacto, tal 
que se respete los ciclos de vida de las especies realizando 
una extracción sostenible. Para lograr esto es necesaria la 
información de las capturas, que solamente puede lograrse 
mediante la cooperación entre las comunidades pesqueras, 
las autoridades de Gobierno, las instituciones de educación 
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que las personas elijan responsablemente 
para su consumo. En función de esto, es 
necesario hacer disponible la información 
científica de una manera adecuada y en-
tendible para todos. 

Y es que puede dársele al consumi-
dor los productos más ecológicos, frescos 
y de calidad, puede realizarse un esfuer-
zo científico que asegure la sostenibili-
dad ecológica del producto y económica 
del pequeño productor y, además, puede 
hacerse un gran esfuerzo capacitando al 
pescador para que triunfe en su negocio, 
sí, pero todo esto solo nos llevará hasta la 
mitad del camino que conduce a la conso-
lidación de mercados sostenibles. El éxito 
de todos estos esfuerzos dependerá ma-
yoritariamente del grado de conciencia 
del consumidor, de su educación y de su 
interés: esto es lo que hará cambiar los 
mercados modernos. Las personas no per-
ciben el gran poder que tienen para cam-
biar los mercados; por medio de sus com-
pras pueden sacar adelante a un pequeño 
productor o hacer que fracase en su nego-
cio, fortalecer a una corporación transna-
cional o a la empresa nacional. El simple 

viaje al supermercado o a la feria define el 
futuro de los mercados, de los productos, 
de los productores y, en consecuencia, de 
la economía costarricense.
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